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¿Surge el pacto del Cono Sur? 
uno mas uno 14 Noviembre 1980 

A n t o n i o C a v a l l a R o j a s 

Nos hemos acostumbrado a agrupar bajo la de­
nominación de Cono Sur de América Latina a 
esa extensión territorial de alrededor de 15 
millones de k i lómetros cuadrados que compren­
den a A rgen t ina , Bol ivía, Brasil, Chile, Para­
guay, Perú y Uruguay, y a realizar generaliza­
ciones sobre los procesos que ocurren en las 
muy diversas fo rmac iones sociales nacionales 
allí incluidas. Sostenemos hab i tua lmente que 
las "d i c taduras mil i tares del Cono S u r " tienen 
una ideología de la segundad nacional o que 
sustenten un modelo económico, el que se su­
pone, por lo demás, que entrega las economías 
"a las t ransnacionales es tadun idenses" . 

La abundante in fo rmac ión y análisis sobre la 
región que ha ido en t regando a sus lectores 
uno;: í i u n o i d u r a n t e ^ e s t o s tres anos de tarea 
tísclarecedora, nos faci l i ta e! in ten to de realizar 
un recuento de estos mi l y tantos días en los 
países dei Cono Sur. Descubrir las especificida­
des y los rasgos comunes r • -ñápa les de los pro­
cesos nacionales y su fo rm. . le inserc ión a nivel 
mundial resulta par t i cu la r - " f i e impor tan te pa­
ra las voluntades democrát icas de Amér i ca Lati­
na, pues al interior de ellas ir pueden ident i f icar 
ios grupos más coherent ' " ente tota l i tar ios y 
agresivos del subcont iner : • que buscarán en­
garzar sus proyectos con \-¡ -uerzas neoconser-
vadoras que están detrás : la próx ima admi­
nistración de Ronald Reag;j-

Empezaremos por Chüf ,.:or cuan to el régi­
men de ese p-iis ha t e n d i d - 3 ser mos t rado co­
mo el pro to t ipo de los país' dei Cono Sur, por 
lo au t , resulta útil presentar ic ia lmente al lector 
los cambios más impor ta >s ocur r idos allí, y 
utilizarlos c o m o matr iz comparat iva con ei resto 
de los países. Entre 1977 y ' 980 , luego de suce­
sivos t ra tamientos de sha k, se despl iega en 
plenitud la polít ica económica del equipo de 
asesores del general Pino<..> et, t odos ellos de 
raíces " f r i e d m a n i a n a s " . Culmina el proceso de 
concentración del capital y la gest ión empresa-
nal en una t re intena de g rupos económicos na­
cionales y ext ranjeros, qut abarcan práctica­
mente toda ia banca pr ivada ía casi totalidad de 
las grandes empresas industr iales compet i t i vas 
en el mercado mund ia l , los grandes consorcios 
de comercia l ización interna y externa y los me­
dios de comun icac ión de masas. Se consolida 
un impor tan te sector capital ista agroindustr ia l 
ligado al mercado ex terno. F! Estado mantiene 
en su poder un pequeño . -c tor de empresas 
consideradas " r e n t a b l e s c e s t r a t é g i c a s " 
Inclu idas parte de las de! • i r ^ ) Los terrate­
nientes expropiados por el ,. memo de Al lende 
pasan .1 const i tu i r un sec to ' J U H V Í ! de la eco 
nomía. di igua! que la b i . sia ndus t r i a l que 
floreciera bajo ei mode lo d* sust i tuc ión de im­
portaciones, -3 que se • d i m i n u i d a ñor 
quiebras o subsiste l igada ' sector d inámico 
arriba menc ionado. En el c?1 ;;u del pueblo esto 
produce pro fundos impact : Ha d isminu ido en 
términos relativos la ciase ' mro, ha emerg ido 
un sector de proletar iado '.ricok-v inexistente 
antes en Chile; se ha gener;:~<-, un ampl io ejérci­
to de r eserva urbano y ru; \ • La reart iculación 
de una economía campesir;.:* min i fundis ta j un to 
a un la t i fundio d isminu ido - cont rar re forma 
agraria m e d i a n t e - se o r ie r ta a la subsistencia 
del campesinado y a la p roducc ión de alimento 
barato para la fuerza de trat .".,0. 

El régimen polí t ico ha cambiado sustanciat-
mente La pretendida f ragi l idad de ia dictadura 
militar —.que aún en 1979 predicaba con tanto 
ahínco !a izquierda chilena exil iada— ha sido 
remplazada por ia imagen de consolidación de 
jn régimen autoritario, cuyo basamento es la 
alianza del sector dirigente de la burguesía mo-

nopólica y agroindustrial y la cúpula militar, los 
que han entregado por nueve años, el papel de 
arbitro máximo al dictador Augusto Pínochet, y 
que se reservan en la Constitución aprobada el 
11 de septiembre último, las palancas principa­
les del poder por un periodo de 15 años. No hay 
programa "democratizador" hasta 1995... 

En Argentina, la política económica de la 
junta militar se inclinó definitivamente por colo­
car como eje principal de la acumulación capita­
lista a la producción agraria y pecuaria, único 
sector con el que cuenta el país con ventajas 
comparativas en el mercado mundial. Se rein-
v i r t ió drásticamente la industrialización para el 
mercado interno, e incluso no se efectuaron 
medidas tendientes a incrementar otro tipo de 
exportaciones industriales, como ocurrió en 
Chile y en la mayoría de los países latinoameri­
canos. El grupo de empresas que más se expan­
dió en estos tres años y que constituye el sector 
más dinámico, es el de»burguesía nacional vin­
culada al sector agropecuario. El espacio dispo­
nible parú los granos y la carne argentina, ge­
neró una importante inyección de agrodólares, 
que se volcaron al mercado financiero y a la 
compra de empresas industriales rentables. El 
capital internacional se ha instalado —apro­
vechando el esquema de puertas abiertas del 
modelo— preferentemente en el sector de la co­
mercialización agropecuaria y en las financieras. 
Junto a este sector dinámico y hegemónico, 
subsisten fracciones burguesas que manifiestan 
grados diversos de oposición al modelo, tales 
como la burguesía agraria tradicional, la bur­
guesía industrial y las empresas transnacionales 
ligadas al mercado interno, y la burocracia mili­
tar enraizada en las empresas estatales, que no 
han sido desnacionalizadas como en Chile. La 
clase obrera ha disminuido en términos relati­
vos, las capas medias se han empobrecido y se 
ha generado un aumento de las actividades ter­
ciarias improductivas y de la cesantía. El régi­
men político sigue basándose en los altos man­
dos de las fuerzas armadas, en el seno de las 
cuales pueden identificarse facciones que tien­
den a representar los intereses de las fracciones 
burguesas en pugna. El resultado ha sido la con­
tinuación de un esquema de gobierno de las 
fuerzas armadas que "tiene metas, y no pla­
zos " , y la generación por la propia institución 
castrense de un presidente-arbitro por un pe­
riodo de cuatro años más, sin cronogramastla-
ros de "democratización". 

En Brasil, a partir de 1977, se vive más inten­
samente la crisis del llamado milagro brasileño. 
El notable crecimiento de la deuda externa (60 
mil millones de dólares), una balanza de pagos 
altamente deficitaria, una inflación que supera 
50 por ciento..., llevaron prácticamente a la rup­
tura del tríptico que supuestamente sostenía el 
desarrollo: las empresas transnacionales, las 
grandes corporaciones estatales y las corpora­
ciones privadas internacionalizadas. Frente a la 
reversión del crecimiento sostenido, con su 
consecuente incremento de las contradicciones 
interburguesas y aumento de la actividad reivin-
dicativa y política del movimiento popular, se 
optó por un régimen político autoritario pero 
con un cronograma de "democratización —que 

se inicia formalmente en 1982 con la elección de 
gobernadores estaduales- regido por una 
Constitución que reserva ai presidente de la 
república la discrecionalidad de la declaración 
de los estados de excepción, y a las fuerzas ar­
madas el carácter de garantes de la "seguridad 
y el proyecto nacionales". El movimiento popu­
lar brasileño ha ido conquistando espacios en 
organización y conciencia democrática en estos 
tres años. Ha conseguido una amnistía total a 
los exiliados y el reconocimiento —con lími­
tes— al derecho de existencia y organización de 
los partidos de oposición de los sindicatos. El 
periodo del gobierno Figueíredo aparece así co­
mo un interregno en el que las fracciones bur­
guesas inician una rearticulación y en la que el 
campo popular lucha para hacer difícil la rever­
sión de la democratización iniciada por la cúspi­
de militar. 

Paraguay, para sorpresa de muchos, re­
gistró un crecimiento de su producto interno 
bruto en estos tres años superior a nueve por 
ciento anual, lo que lo coloca como ei primer 
país latinoamericano en tasa de crecimiento. Se 
incrementó hasta 600 dólares el ingreso per 
cápita anual, lo que lo ubica entre los países in­
termedios del subcontinente. Fue depositario 
de altas inversiones y préstamos extranjeros y 
pudo demostrar una total estabilidad cambiaría. 
Este crecimiento ha estado ligado a una impor­
tante penetración brasileña (y en mucho menor 
medida, argentina), la que se intensifica bajo los 
efectos de la construcción del complejo 
energético de Itaipú. Los sectores nacionales 
favorecidos por este crecimiento se ubican en la 
construcción, en cierta manufactura co . . . . 'nUi -
va (fibras de algodón y aceite vegetal) y • !a 
agroindustria de la soja y el algodón. FV4< 
ceso se ha realizado a costa déla expfopío r. <. i 
represión del campesinado indígena, del ;.r. , ! : 
nímiento de bajos salarios obreros y '.tei incre­
mento del contrabando como elemento de la 
acumulación de sectores de la burguesía na­
cional ligada al dictador. El régimen político se 
presenta sin variaciones en el periodo, aunque 
surgen fuertes contradicciones entre las frac­
ciones económicas generadas por el boom 
— con la expectativa de la llegada próxima de 
los energodóiares —, entre las que juega un pa­
pel no despreciable ¡a coalición de sectores 
políticos democráticos, agrupados en el llama­
do Acuerdo Nacional (socialdemócratas, 
centristas republicanos, derechistas DC y ex co­
lorados). 

En Perú, el gobierno de Morales Bermúdez 
terminaba de cambiar el sello populista y na­
cionalista de la gestión de la "revolución pe­
ruana" y preparaba las condiciones para rearti-
cular el bloque burgués— bajo los dictados del 
FMI y con la ayuda del BID — y entregar ei po­
der a un civil que continuara la tarea iniciada por 
los militares de relevo en 1974. En estos tres 
años se realizó una Asamblea Constituyente en 
la que et acuerdo del A P R A , la derecha de-
mocristiana y las fuerzas del actual presidente, 
lograron aprobar una Constitución conservado­
ra, que preserva el principio del "pluralismo 
empresarial" (libertad de empresa), que man­
tiene diversos mecanismos de legitimación de ía 

reprstssVt por "rezones de seguridad nacional", 
y en it^M* s* pueblo se limite e v o t a r cada cierto 
t i e m í i > á p i » 8 « ^ o b e m a r » t e s . S e sepultan los as­
pecto* p * « i c^ t i vos , y l a s únicas concesiones 
que fagra Je izquierda es ia libre existencia de 
ios p á f e l d D e y e f v o t o de los analfabetos. El triun­
fo l o b a t o por Ferrando Belaúnde en ia elec­
ción f *4 » i d e n c i a i , q u e cierra estos tres años, pa-
re<»ír»u9Mrar un nuevo período, de definición 
de un m o d e l o productivo inserto en la división 
i n t e n f t e r i o n a í del trabajo. 

tiende a terminar en Uruguay un pe-
ric4oHjuf&nte.el cuai el régimen militar promo­
vió u f l i f l h a acumulación financiera de capitales 
interno* y externos y una restructuración pro-
ductJwasobre la base de la promoción de la in­
dustrie de exportación, orientada preferente­
mente a tos mercados de Brasil y Argentina. A 
partir desee año —como señala el economista 
uruguayo José Manuel Quijano— "se detectan 
ciertoe*ambios dentro de Uruguay y en ia rela­
ción fie éste con sus vecinos". Las barreras pro­
teccionistas impuestas por Brasil para enfrentar 
su cris», las repercusiones de la política de libre 
mercero implantada en Argentina, las repercu-
sionee<íetos grandes proyectos hidroeléctricos 
impulsados en conjunto con Argentina y con 
*rasiL y, en ios últimos meses, la participación 
de cafottates uruguayos en la especulación fi-
nancSlhB 'que s e vive en Buenos Aires, fueron 
los hachos más significativos ocurridos entre 
1977^^960. No ocurrieron cambios en el régi­
men pORtico, aunque los militares se aprestan a 
hacef ajftobaf durante este mes una "Constitu­
ción'^ a laT Pirtochet, con las diferencias que se 
crea ürf aberrante Consejo de Estado civil y que 
se da>,a los partidos potfticos tradicionales de las 
fracciones burguesas dominantes, ia posibilidad 
de designar üh candidato a remplazar al actual 
civil que ostenta el cargo honorífico de presi­
dente de la república. 

Cerno señalara hace poco el dirigente Carlos 
Torafiz©, flotfvia, "durante los últimos años, ha 
vivido un 'extraño' clima electoral". Desde la 
prórterffefección fraudulenta en la que "triunfó" 
el canj&sato banzerista, general Juan Pereda, 
hasta I* última en la que venció el candidato de 
la Unidad Democrática y Popular, Hernán Sites, 
hubatree golpes de Estado y un acto electoral 
más. B penúltimo golpe —el de Natusch 
Busco— enseñó a la burguesía y a sectores de 
las fuerzMejmadas que el proceso democrático 
habTa^evanzado demasiado lejos, lo que llevó a 
que et ultimo adquiriera los ribetes de un movi­
miento profiláctico, más sangriento y represivo 
quef nunca antes en la historia boliviana, esta 
vez rJijj^o^rKlamentalrrrente contra ia clase 
obrerji^éi movimiento popular. El gobierno de 
Bánzí^^%rtrfasklo capaz de cambiar drástica-
memeferpiatrón de acumulación del capitalismo 
boliyíatto y dio paso a un interregno -

La^impoftancia de que las izquierdas sean 
capaoAf/de d a r conducción unitaria con proyec­
tos probos a sus pueblos, pasa a constituirse en 
un tortor clave, para impedir que se consoliden 
ios pf ta^ssos económicos en marcha. Sólo ellas 
pued#^ elevar y diversificar las íuchas actuales 
c% laálRlBWS,.erigirse en factor referencia! para 
las fracciones burguesas desplazadas y presen­
tarse como alternativa amplia incluso para los 
swtotee democráticos del capitalismo mundial. 
De «I^CteGeñderá en gran medida que el "pac­
to délCíJnD S*# * se materialice o aborte. Si no 
logjarfl^jpedjr.su constitución —a la que apun­
tan í » *eríoencias de estos tres a ñ o s - , un 
nuev0?fgpj|¡»ü» esta vez desde el sur, se levan-
t a r á ^ ^ ^ ^ ^ e ^ ^ ^ ^ o a á t i c o d e los pueblos 


